
Mil 
ó r g a n o d e l a f e d e r a c i ó n 

c u e n c a 2 9 d e a b r i l d e 1 9 3 3 

p r o v i n c i a l d e t r a b ñ í p H r , ^ 

L a s huecas ^í/e el oroletariado p / a n t e a 

sino 

úl t imas luchas sociales 
c b o s a s , s / n o ac íos d e /eg/t/nra defensa de un dere¬
c h o indiscutible al bieoestar.—Z.os C O n f n / c Y o s s i e m ¬

P R E S O N / W ^ M ^ C W por la rapacidadinsaciab/e de la 
c n a s e ptrwaL-EI patrono-negrero debe d e s a p a r e ¬

c e r ; e / o b r e r o ya /7° e s un i/ota y t/ene d e r e c b o a u n 

trato más huma°o de/ que se le da.---La acción di
lecta no es /a iv/b/enc/a p O r s i s t e m a . 

plantea, no son c a p r i - Moya, quien hubo de pasar 

P r e á m U u l o necesar io 

Con motivo de la serie de huelgas, 
parciales unas, generales otras, que 
los Sindicatos conquenses han venido 
planteando a partir de enero último en 
reivindicación dc derechos burlados y • 
ercarnecidos por !a rapacidad insacia
ble de determinados patronos, son mu
chas las ocasiones en que hemos oído 

V hecho este 
en materia. 

preámbulo entramo; 

O n g e n del conflicto 
con ia c a s a U r q u í a 

Tres eran los conflictos que tenia 
planteados la organizazación sindical, 
conflictos que han sido la causa ori
ginaria de la última huelga «meral 

;Taeobt : r d c i e n a : s e n t e s d e i n t e i i s e n - ¡ A f e ¿ t a n * ̂  s^*>* 2 ¡ S S 
«'..obturada por los prejuicios: ¿Pero v ai de la Construcción y a los pá ro 
que quieren estos obreros que con nada nos señores Urquía, Arenilla, y £ 
se ven satisfechos?¿Quépretenden que E ' 
ya no .se les haya concedido? ¿Es que ! señores es ya ai 
a producción ha de pasar íntegra.ucn- en el mes de enero, y fué motivad, 

te a ei os? ¿Qué se reserva, entonces, I por el despido injustificada de n 
. C l C a p l t 8 Í ' t i n l C a 9 t l * a d o j que to- compañeras, no llegando a salir al e " 

por la 
afrenta de ser tratada con una dureza 
sin precedentes en la penosa historia 
del obrerismo conquense. 

De este asunto es del que vamos a 
tratar en primer término, como más 
antiguo, y para ello nos hornos puesto 
al habla con la compañera despedida y 
con el presidente del Sindicato men
cionado. Son los más indicados para 

i informarnos puesto l(+e son los que I 
[h'an intervenido „.f. directamente 
! deste el primer momento. 

"i los dos, a los que previamente he-
¡mos citado, están i,':„te a nosotros 
dispuestos.! hacernosaquellas manifes¬
taciones que consideiomos necesarias ¡ 
para que la opinión, d, ia que todos y ZZZZ 
cada uno formamos parte, busque a , ~~ ~ 
los responsables y los juzgue con la I f_ ®L P " n t ° d e p a r t i d a P a r í l <l"e 

En este Pr í mero de M a y o . . 
E i e s t a ^ecba de recuerdo para l o s 
c a m a r i d a s

 ca idos en i a í u c h ^ mZ 
m o i a a ° s por i a seví c ía de i c a p í t a l s s -

" l o internacionaí, nos u r g e a

pfirm.ar 

s u b s i s t ^ ^ y q u e n o habrá p a z e o t a o -

r u ^ n 8 s a s c a u s a s O? sean estrangul âctess por la RevoiucíOn. 

severidad moral 
acreedores 

—Los momentos 
tros 

a que se han hech 

-decim 

la opinión juzgue con acierto. 
V —El asunto—nos dice el 
| Florencio Panadero, presidente 

-En efecto, ol 
les 

lespidn—según se 
lijo—era por un mes, es decir, por 

mpañero el tiempo que el patrono consideraba 

- p a n e r o s £ ' Z ^ X 

pues se planteó I justo, nos to 
enojosa que 1 

ponderado y 
una situación 
afronta 

do lo expone, y al que, no osbtante, no 
se le quiere conceder ningún derecho 
ni prerrogativa? 

Naturalmente, estas preguntas cap
ciosas dichas un día y otro día con to
no lastimero, y ron la voz engolada 
por una falsa emoción angustiosa, lian 
llegados formar alrededor de la ac-1 

tuación de los Sindicatos un ambiente 
tan malsano y de hostilidad tan mani- I 
Beata, que consideramos llegado el 
momento de acometer decidida y enér
gicamente la rectificación de esa falsa 
leyenda que va enrareciendo la at
mósfera, y que de no sal irle al paso 
puede colocar a estos organismos—tan 
combatidos hoy, como tan solicitados 
cuando su tuerza se creía indispen
sable para decidir una contienda elec
toral -en una situación de la que no 
podrían salir sino a dentelladas. 

¿Que por <|ué,se plantean tantos mo
vimientos huelguísticos? ¿Que por qué 
por el obrero conquense se hostiliza 
tan reiterada persistencia a determina 
dos patronos? Serenamente, sin pala, 
bras de retruécano que ao irían bien 
en esta hora grave porque atravesa
mos, os lo vamos a decir, señoritos so
ciólogos de café, que no sabéis, o no 
queréis, lo que aun es peor, estudiar 
sin pasión partidista los grandes pro
blemas económicos y morales que al 
proletariado se le presentan a todas 
las horas del día sin solución de conti
nuidad. 

I Pero no queremos ser nosotros quie
nes lo hagamos, sino los compañeros 
más directamente afectados por la 1 

cuestión. Nosotros nos limitaremos a 
reproducir, imparcialmente, lo que nos 
digan y a comprobar sus manifestado-
nes para no incurrir en inexactitudes, 
de las ,,ue procuraremos huir con 1 

aquella elegancia espiritual del que no 
necesitarerunira hi mentira,para que 1 

ta verdad resplandezca pura y diáfana 
como el agua cristalina que desgrana 
su canción rebelde por la torrentera 

tenor por la prudencia del Sindicato 
de la Madera que quiso ver si conse
guía que dicho patrono rectificara su i 
posición de intransigencia, cosa que ! 

no se logró; pero en el mes de marzo 1 sostiene 
se agudizé 

serenidad, 
acernos para 

i creadi 
w-^fcd 

mayor energía, , ero al mismo tiempo 
sin perder ni un instante la s 
que tanta falta ha de ! 
afrontar el porvenir. 

¿Queréis decirnos cuáles son los ori-
ene.s del pleito que vuestro Sindicato 1 

ostiene con el Sr. Urquía"' Por atitiH 1 

¡a madera, por la humedad que'hab 
adquirido con el temporal, 
trabajarse. 

— ¿ Y esto era cierto? 
—Lo 

que i con un poco más de cuidado 

podía 
ia ¡ quedó plenamente demos como 

en tas 
que con el 

tr.ulo 

pa

nto esto, definith 

reuniones posteriores 
ttono se celebraron, 

era en parte, pero ello no ¡,,s- " " N o n o s e x P ! i c a f » o s e n t o n c e s I a r a z ó n 
tincaba el despido, puesto que pnnien- j 6 1 d e s I ' i , l , J - v mucho menos teniendo 
do un poco de cuidado en la elabora- I e " c u e n t a 1 u e según se dice la empre-
ción. las operaciones podían hacerse ' f* C S b a s t a n t e '«erte. Pero aunque no 
sin quebranto alguno para la produc ] ° f U G S e ' M d e aponer que lascuatm-
Ción. |cientas y pico de pesetas-echando 

-Según parece desprenderse de 1 t o d a e l a £ u a a l molino— a que podría 
esas manifestaciones el despido no ora 1 a s c e n d e r e i importe de las cuatro se 

o, sino temporal, ¿es así? 

L A F I E S T A D E L T R A B A J O 
Fiesta del Trabajo! y en el G é n e s i s , que la 

masa de ignorantes y de h ipóc r i t a s acata co
mo reve lac ión divina , se afirma que a una hu
manidad nacida en un pa ra í so de delicias se le 
impuso el trabajo como una mald ic ión , corno 
un castigo, como una venganza 
cometido el pecado de v i v i r , 
ber, porque comió el fruto pr 
de la ciencia 

por haber 
porque quiso sa-

ohibido del árbol 

. iFiesta del Trabajo! y en una sociedad en-
d!?o?tr I 3 mtf*™™ y Por el esfuerzo 

I t n ! 1 ° r e S d e t 0 d a s I a s ' i t e r a c i o n e s 
í l ív i t í í? ° ? P a , S e s ' q u e v i v i e r o n e n I a es
clavitud y en la servidumbre y v iven hoy so
metidos al salario, hay un 40 por 100 de obre
r o s s i n jornal a quienes se deja morir de mi-
sena en sus tugurios o se les" acorrala a tiros 
o a sablazos en cuanto se mueven o se atreven 
a levantar a voz en la plaza públ ica en deferí 
sa de sus derechos. 

¡Fiesta del 

el fruto del adul-
por la Burguesía y el Socia-

Trabajo! y en nuestro C o d i t o 
L-ivt , para justificar la u su rpac ión que conce
de al propietario el monopolio de los frutos 
naturales de los frutos industriales y de s 
frutos civrles, se presume que todas las obras 
siembras y plantaciones son hechas por e 
propietar io . 1 

N o ; los trabajadores conscientes, los que 
evan a imctativa del progreso, los que con-

' ada el Í7°8o r a, ^ P r e t e ! í d Í Ó d e J a " P™K* 
S Í t A 1 ° S ^ ' v i n d i c a n para todas y 
S S « « i ° S a p a r t l c l P a c i ó n e n el patrimonio 
universal , al ver pasar esas procesiones de 

obreros que llevan a la cabeza sus jetes y sus 
banderas rojas y pasan ante la b e n é v o l a tole
rancia de las autoridades, la s impat ía burgue
sa y el e logio pe r iod í s t i co los seña lan con el 
dedo diciendo: 
— «¡He aquí el cuarto Estado 
ferio cometido 
lisnto.':-

~ i ¡ U f , qué asco!! 
Cuando los del Quinto Estado, los 

que no tienen n i t end rán y a jornal, los 
reemplazados por las m á q u i n a s , los que no 
henen acciones de ninguna cooperativa, ni 
cotizan en ninguna Casa del Pueblo o Bol sa 
'leí Trabajo, los que con el nombre de Vaga
bundos presenta G o r k i como una ve rgüenza y 
como una acusac ión , aquellos a quienes sol i
dariza^la coincidencia de la p r ivac ión , del 
hambre de la rabia y de la sublime indigna-
n o n , se decidan a echar a rodar el s imból ico 
Banquete de la V i d a v hagan mesa redonda 
pata todo el mundo, se ce lebrará entonces es
plendida de Verdad, de rustida y de 
za, la Ftesta del Trabajo/ 

Hasta tanto... el derecho de acces ión el 
pacto del hambre, el á lbum p o l i d a c o e l ' i n 
vento m e c á n i c o casi diario, el casero, el ten-

el prestamista, la prole hambrienta v 

Itoilí 

doro, 
Otras mi l zarandajas sociales, hacen 
i . de Mayo valga tanto como e! r , ° 
v iembri 

que el 
de No-

Anselmo L O R E N Z O 

manas por q ue se suspendía el trabajo 
no trian a sacar de apuros al patrono. 

n o s e í 'l»e haya mar de fondo, por
que no hay que perder rle vista que el 
patrono principal reside a muchas le
guas de Cuenca, en París, y e ] Sr. Ur
quía no es más qne un simple apode
rado. Vamos, al menos así se dice. 

- Es posible. Pero para mí, en reali
dad, en el fondo de este asunto, no 
veía más que un acto de coacción que 
se ejercía con las obreras para que 

i se diesen de baja en cl Sindicato. Ese 
era el motivo fundamental: que se ha-' 
bían asociado para ver si lograban con 
la ayuda de los demás trabajadores, hu
manizar la vil explotación de que esta
ban siendo objeto. V esto |„ prueba 
el hecho de que mientras no tuvieron 
quien defendierasusderechos, el patro
no se mostró contento con ellas, y el 
trato personal era relativamente pasa
dero, ya que explotaba su trabajo sin 
control de ninguna clase. Pero la cosa 
varió por completo cuando llegó a su 
conocimiento que las muchachas ha
bían causado alta en el Sindicato de su 
gremio, empezando entonces las coac
ciones directas o indirectas, las ame
nazas francas o embozadas, los ofreci
mientos sinuosos de que serían mejor 
miradas, más consideradas si no estu
viesen asociadas... Toda ta gama, na 
hn, de melosas seducciones y perversas 
sugerencias de que suele echar mano 
el patrono-negrero cuando quiere que 
las cosas del trabajo no se desplacen 
del ritmo egoísta v cruel que él les 
imprime, y que redunda, naturalmen
te, en su exclusivo provecho. 

i Continúa en la ¿¿página) 
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2 l a d e t a n t e ! 

De las «unas lu- E l triunfo de una campana 
chas sociaiss 

(Viene de la 1.A página) 

^ C o m o en la se lva virgen! 

—Eso quiere decir que la explota
ción que se hacía, que se seguirá ha
ciendo seguramente, tocaba en los lin
deros dc lo criminal. puesto que la es
clavitud está de derecho abolida hace 
muchos años. 

- H a sido abolida, desde luego, pero 

El pueblo de ̂ t o^ogra , iil fin.,^V^^ j™ 
contrato de resinacion tedio a s u s e s p a | d a s y q u e e 
sionaba gravemente a s u s ¡ n U e r e ^^ . ^^^;^;^^ o

b : e

l l a " t e ;

0 

actuación del diputado ^ a h s t e A 1 " 1 ^ ™ , " 
de manifiesto con toda claridad e n ¡Adelante! re^cK)-

nando el pueblo de Sotos enei*icamente„e ' r n ' d ' e n -

d o se consumara una vergonzosa expoliación. 

Sabíamos con toila seguridad 
nos 

a pstp taller no han llesado sus bene-
3 Esto será duro decirlo, pero es ! que el resultado de nuestra cam-

con motivo del contrato de 
del monte ded pueblo 

ücios. _ 
la realidad. ¿Por qué he de ocultarla? pana 

Vimos "nor nartes. Si te parece, ¡ resinactoti 
de Sotos, seria un triunfo rotun-pues eso hay que demostrarlo, ya que queda rá perrtu-no basta decirlo v lamentarlo. Nos vas 1 do del que 

1 d e S en primer término, qué traba- {rabie recuerdo en los anales po 
jos real iza las muchachas, salario que | Uticos y per iodismos 
pierciben y tareaque se les exige 
ese jornal. Después ya se verá. 

—Para la debida comprensión he de 

nter , calcularte 25c.mil a ¡¡oo.ooo' enrevesado asunto, .. obreros en p a r o aparec ían p 
pesetas y que, posteriormente, una con t e s t ac ión t a n - e l ^ r g l » ^ q u c e s t e s e ñ o r h a d e 

una comis ión de tres ingenieros c orno *a supi i iua i m . • ] r e n d i r a A U A ; . J E F C A . SÍ, muy curioso y 
- e ^ t r í ! \ 9 - que -e e n c o n t r a b a d qq.e S O - 1 tort ^ ^ ^ ^ j r e ^ o r . C o m o lo sería t a m b i é n sa-

Intreniero representante' d é los ebtsiones q t* de nuestra íntot g . ̂  ^ ^ l o > o b r e r o s 

Sres. R o d r í g u e z - d i c t a m i n ó en mac ión ftuyenque no_hubiei-an> ^ ^ n o r n i n a S son los q u e 

a esa. citra los valido 

de la loca-
por i Hdad r L a diáfana yqrdenada ex 

toda ella avalada docu pos ic ión , 
mentalmente y por hechos in-

hizo v i b r a r a to
se trata es una fábrica de elaborar ta
bletas de sabina para lapiceros. Las 

d£ ' 

haceros presente que el taller de que1 controvertibles, 
v . —a * ... ¿ 0 u n j)ueblo en deseos ne fje-

fensa arrie un manifiesto e n g a ñ o 
haciendo con su protesta justa y 
vi r i l que la cr iminal a tanoia de 
una empir-- su y la : de-interesa ¬

da» ac tuac ión ele usurpador de 
atribuciones Consumara una ex
pol iación tan enorme. 

L a t r ansacc ión hecha por el 
Sr. Almagre con los s e ñ o r e s H i -

de Rodr íguez es, aparte de lo 

que eran may< -res 
danos v per jui iqos! t as ionados , 
y termina d e s p u é s de alguna 
cond ic ión en que la empresa 
corrobora so de-medirla v a r i 
cia pagnrrdo por p i n o y 5 1 1 

resinable una can 

Rueño, dejemos eso por ahora. "N 
tenia 
de la 

faenas a que esa elaboración da lugar 
están desempeñadas por obreras jóve
nes, demasiado jóvenes, basta el ex
tremo de que casi siempre han sido 
menores de edad. El trabajo que esas 
obreras realizan se divide en tres cla
ses, de clasificación, apilación y enca
jonamiento. 

Las clasificadoras -seis operarías— jos 

l u c ^ i 0 i f e r i n n i su verdadero va
lor, tanto es así que lo que co-
riinntemente se paga en otros 
martes d t i - u d i e i o n e s pare-ei-

das hace ascender a casi un 50 
por ciento el precio que estipu
laron en el contrato los Sres. A l 
magro e hijos de 1). Ivegino Ro
dr íguez . 

l ín nuesira i n h u m a c i ó n , lor
cha con toda p o n d e r a c i ó n y hu
yendo de toda olise dio estriden ¬

cias se e x p r e s ó con toda claridad 

ciarles 
bis. 

L o s maliciosos, los lacayunos, 
Ib- -otidarizádos Coró l a , ro^iui-, 

, frño c ión dei soeinHsta de ' r ^ ^ a r i - o - ¡ rea. >nisu.n u * » 
t i dada - t edas pfa, que no ttenejíducacicm^ni | ^ ¿ ¿ f e ñ t e ^ ¡ a readmisión. 

ante la actitud 
con 

cuitúra ¡ 
noce en 
h a b r á n ca ído de su burro y no ^ c e l e b r a r o n nuevas reuniones 
verán etc e s t t u t i campana oc 1 «... .I^A,.,«ráctico lacomi-

R O n lo -mtos ; a d - | « n ningunresutaulo practico, ia« 
más noble 

¿ ^ ¿ t ^ ^ r r ^ ^ ^ l o S S ^ ^ í o - ^ l , a, d e , ees¬

- —» — Z ^ ^ - — ' e, lector ennoso tnt 
" , j ' r ^ , u u i i r i ' l l - ' e m i t i c z a por I ap l icó el concepto claro y con-
Z ^ ^ ^ t S i 3¡K« tundente allí ̂ ^SSUSS'S'eSá 

colocan- los d a ñ o s y ^ j u i c i o s ocasiona- e ^ l e s h izo reaccionar" e r - u m 

d 0 en columnas simemcas, por clases, Idos en ^on^U'^¿'Z\ pusimos que el diputado A l m a - decidida defensa de sus mte-j t r a h a j a r i ^ n s o h m e n t e 
las tabletas ya clasificadas, que la que po que han venulo M«¿_ V 

pacho que mirado por. sus bor 
riores se asemeja a la boca de un pozo 
¡Tan grande es! 

Las apiladoras—dos—van 
columnas simétricas, por clases, 1 dos en el me 

alza. 

realiza esta operación tiene la obliga-, e x p l o t a c i ó n , d a ñ o s que 
ción de acercarle, y que después ha de • _ . 
meter en cajones que se llevan ante —Claro que los jornales 
otra máquina que las iguala por ta- • habrán experimentado una 
maños. 

Terminada esta última operación de 
refinamianto de la tableta se la en
cajona por la obrera- tiene que ha
ber dos, pero casi siempre el trabajo 
de esas dos lo .realiza una sola—c-n-

Paris, 

jornal , 
- D e s d e l u e g o , las operar ías e m p e - , , ^ ^ a p U a d o r a s R O s e l e s a u . 

z a r o n p e r c i b i e n d o 1.50 las c l a s i f i c a d o - ^ t e n j a n t r a b a j a r d o s h o . 

ras , y u n a peseta las a p i l a d o r a s y 

e n c a j o n a d o r a s , y a h o r a por la d u p l i c a 

c ión d e l t r a b a j o , t i e n e n , 2,50, 2.25 v 

cargada tle ese servicio... y a rans, d o s > s e g ú n s c tengan o 110 simpatías 
donde se fabrica cl lápiz. ¡ c o n e l p a t r o n o . 

—¿Son muy pesadas esas operacto- j p u e s s j q t , e hay proporción! 
nes? Loe eso no hablemos. Basta con que 

- ¡Cómo muy pesadas! ¡Agobiado- g a m o s l U . relieve nnc entre las-
aniquiladoras! V esto, más queras, 

ras extraordinarias. 
—Parece un capítulo de novela por 

entregas. « 
— Si lo parece, es cierto. Pero rio 1c 

es desgraciadamente. Es una realidad 
terrible y dolorosa qué llena el alma 
de una ¡lena muy honda... 

—¿V subsiste ese régimen op 
de relieve que cune "™ K U ¡ , s ¡ s t e ese régimen oprol aq^tot^tit mat i^r 

i nueve operarías en un mes—en voin- ^. ' , quizás su canterráneo. y hasta es posi 
por operaciones en sí, que serían pasa- t i c u a ¿ , 0 días mejor dicho-dc un tra- ^ N o ; terminó con él el Sindicato, ; h l e que reciba consejos, han jugado 
deras si cl régimen que impera en la | fe y u t j i í s i m o , „ 0 llegan a per- • ̂  a s f ) C ' i a r s e l a s operarías, exigiendo ' juntos al bonito juego del gana y no 
fábrica fuese más humano, porque ca- , f l ( ) q u e u r l 0 solo de esos funcio- ^ í n i m p i Í ! l l i e , l t , , de la jornada legal, ¡ pierde dc la revolución, y, os natural, 
si siempre, la faena de dos y a veces ^ . - ^ ¿ e j K s t a d o que no van a ta oti- ^ e l d a ñ n y a estaba hecho. Pues | a amistad y el paisanaje han hecho en 
basta de tres operarlas, ha de ser eje- ¡ ̂  s ¡ n o a c obrar, y a los que rtu« Ies a < , o s t u m b m i 0 el patrono a esas super- e J ánimo de aquélla más mella que su 

s. cutada por una sola. Esto ya, por siso- \ q w d a í¡el„pn p a r a dedicarse a otros a h u n d a n t e s l l 0ras de trabajo, ya no se 1 m e n deseo-si alguna vez lo ha ten! 
lo, constituye un abuso del patrono, m e n e s t c r e s f |ue aumente cl numerario I c o n f ( ) r m a c o n que la producción se j o - d e administrar justicia. Ese era, 
que dejaremos a la consideración de I m e n s u a l _ amengüe, vcada día exige, dentro de la a demás, el procedimiento más expedí 
los que cuando se plantea una buega ^ ^ ^ e x p ] i c a m o i S e s c ó m o , j o r n a d a legal, un esfuerzo más agotf, tivo para quitarse de encima enojosas ¡ ™ ^ ^ e n ^ q i i i e O en el Jurado Mixt. 
preguntan indignados: f ero ¿que a \ ^ l l e g a d o a ese aumento tan enorme d o r _ precisamente por esa interveru . preocupaciones. donde decíamos resolver la cuestión 
piden esos obreros? _ . ' c n l a „ r o ducción. i ción justiciera es por lo que ese inh i l , I - .Hombre! ;También el Jurado 

- ¿ S e asigna a las operarías trabajo ( J ^ K ( , n d l l o . E s cuestión \ mano patrono siente tanto odio contj FracasE^r^on ^as negoc iac iones M f x ¿ ? 

la organización obrera de la Casa del 
• Que juzguen sin pasión . —Camarada Florencio: La necesidad 

aun tengan sensibilidad, ¡ de dar a conocer el régimen de traba-
las ! acerca de si e! Sindicato ha tenido al- ¡ j<> imperante en la fábrica Crquia, nos 
Os ¡ guna exigencia que no sea legitima! ¡ha distanciado un tanto de nuestro 

— ¡Se promovió alguna reclamación ; asunto. Estábamos en lo del despido, 

manifestó que pondría el caso en co
nocimiento de sus jefes y que ellos de
cidirían, pero que no aseguraba que 
la contestación fuese satisfactoria. Co

se compienderá a poco que en 
era, sencilla-

diferir la 
residiendo 

i m o 

| e l l o se p i e n s e , esto 

m e n t e n n pretexto p a r a 

s o l u c i ó n d e l i i s u n t o . p u e s 

l í h e n t g o S r que u o lo 
versarios, y m la 
acepción de la palabra somos, de 
Lirios aqUettos que susterten 
ideas c o r t r a r l a s a l a s rmestos y 
tas defieadun con toda honra
dez. En este caso n i adversarios 
ut eoamlgos: límeqmeOtte impug
nadores de las cosas mal hechas 
v defensores decididos de la jus
ticia de un pueblo e n g a ñ a d o 

• 

diera 

los patronos en París. lo natural y.ló-
1 gico es que el Sr. Urquía tenga pode

res amplios para hacer y deshacer, y 
mucho más en esfe casrn en et que él, 

I s¡»i contar con Jos patrono.?, realizó el 
j injustificado despido. V si no contó 
| con nttos t a r ad despido, ¿a santo de 
qué tenia que hacer!opara la readmi-
shWLaveidadqnne sería curioso saber 
si las semanas devengadas por tos 

mistificadas 

subterfugios ni babili-1 figuran e n 

lUtonin^s r^ura ( l e s l t a ^ ^ ^ e a l m e t i ^ < ; c •̂ ibiî ^ .̂ 

en esas rennioc^^ ¿e\ uind̂ ^̂ tc 
alo-una otra exigencia además 

oci attóta porque deseo-1 
absoluto la doctrina, se | per<! posteriormente j 

poco conciliadora del Sr. Urquía, 

t ión teniendo la seguridad que L „ , 
itite^tíSí^fCo ideaban, pues, los vecinos ae 

ciaro y con- Sotos nuestra smcera y etusna 
leliroitao^um ante los electos con 

- ^ ^ u M o s i i rc ui^estra carnpqnaa justamente, pero con 
rli'me serenidad Nunca su- 1 que les t i t ^o rea^c i í 

el diputado A l m a - decidida defensa u e ; d i d f l s trabajarían solamem 
personaje cunibre en es t r o teses. \ ¿tas y ti justificaría seis. 

siOn le entregó unas bases en las que 
se j)edía el reconocimien^ del nindi-
cato, abono de jornales a todos los 
despedidos, reconocimiento médico 
del Compañero Pablo Martínez para 
determinar si la enfermedad que pade
ce ba sitio adquirida cn el trabajo, y 
por úlnimo abono de diferencia de jor
nales al compañero Eí-lix Arias. 

—¿Obtuvieron algún resultado? 
—Sucedió una cosa muy extraña. El 

Sr. Urquía al recibir las bases, habló 
nuevame^^^^^(^nti^mú^«^n y accedió 
como arreglo, a pagar los jornales 

' l —Extraña proposición, en verdad, 
también 1 hasta las ocho, las nueve o las diez ae , - ¿ r - e r o ,™ llamados a ello estaban , ^ ^ ^ ^ i r l n 1 ora l i -
sensible ! de la noche, según encuadraba. ¡Y to-! informados de la existencia dc. esa co- ^ 

do oor UN R E A 1 de aumento en el I loma nr^reraí ! _ p u e s por eso, precisamente poi 
tue además, no alcanza a to- i - L o estaban, y si no debían estarlo ¡ ̂  ^ s ¡ n d i c a t o n o s c avino a la con-, 

• porque es su deber. Mas sí lo estaban, ¡ b i n a d o B . 
y lo han consentido y, lo que es peor, 
lo han amparado y protegido con esa 
insensible pasividad, con ese desdén 
aristocrático y de buen tono del que se 
halla a cubierto de injusfáciás morales 
v económicas. Pero ya sc vé, el señor 

—¿Luego todo terminó? 
—Aun se celebró otra cnlrevista, pe

ro ya sin esjieranza de llegar a 1111 
arréelo, como sucedió en efecto, pues 
el Sr. Urquía, aleccionado por ese 

, envenena pleitos que es el Gobierno 
Urquía tiene una patente de corso en , ^ c o m 0 p r i m e r a y última pa-
sus manos; es amigo ya antiguo de la , e l n S unio lo llevaría donde 
au^tit^tl máxiirir de bi p T O v i 1 5 ^ es ^ ^ conviniera, alucieédocon ello 

al lamoso e O^^^II Jurado Mixti 
—Se daría todo por terminado, na

turalmente. 
—Pues no; el Sindicato quiso apu

rar todos los recursos. Fué nuevamen
te al Gobierno la comisión, pero allí 

1 como no había ni interés, ni deseo al
guno porque tr ^r .̂ioisilcia fuese sub

sanada, se;iedijo fríamente, cortar

ías operar ías t r a b a j o 

— P u e s es m u y sene 

^ S í T e n e n l a o b l i g a c i ó n d e h a c e r s o l o de hacer esta d i a b ó l i c a o p e r a c i ó n 

d i a r i a m e n t e , cada u n a en su e s p e c i a - ¡ C u a n d o el p a t r o n o ve q u e y a q u e d a n 
Pueblo. 

lidad, C A T O R C E de esos terribles ca- | do so, porque .as operarías | aquellos que 
pachos sin fondo. Cada capacho pue- . no es posmie que den a 
de contener hasta MIL DOSCIENTAS | máquinas, las Uamí1 y 

aumentaré l N REAL rabietas, que multiplicadas por catorce | , _ ̂  ^ ^ ^ 

retraso. Las mucha-
antes desasociarse las obreras? j que fué considerado injusto por i n n e -

— Sí; se produjo una reclamando in- cosario, y, por tanto, improcedente, 
demnizacíón por horas extraordina- —¿Qué detenuinaciones adoptó el 

el tirano las llamó y las! Sindicato? 
e j I _ L o primero que se hizo fué nom-

nas, poro 
obligó a que le pidieran perdón por 1 

éce que toa,- ronces fué cuando acongojadas y rotas ¡ 1 »fl ̂  las despedidas 
fueron al Sindicato 

josible que den abasto a 
les dice: 
en el jornal, 

total de DIECISEIS MIL pero 
OCHOCIENTAS que han de pasar día- ! de echar fuera 
1 n L e por Jas manos de cada una de, chas, emuladas Por la promesas, 
las operarlas en las distintas manipu-• lanzan al trabajo desesperadamente 

S r - r X ^ 
se dice que ese número de capachos Iperitas , „ ¡ n j u s t , c i a . 
que han de trabajar es el tope, en rea- btén han U ^"*> q ^ , ̂  d e m a n

J

d a d e l a p r o t e c p i ú J ) y ampa-
lidad no lo es, pues el día queno se aum J d e l r o ( I U C mu^on^raran cn el patrono-
rebasa la cifra el patrono pone gesto ^ o h 2 u n numeío inconcebible, negrero. ;Este es el crimen de los sin-
de pocos amigos gba jo ^ e s ¡ dicalistas de la Casa del Pueblo: haber 

g e K ^ ^ 

r c X o ^ : ^ p e ^ o a f para manumitir 
o cosa asi se ha duplicado la produc-, mañana, para, salir a las doce come: 

¡en diez minutos v volver al traba 
ción. 

gestionase 
Esta 

comisión tino una entrevista con el 
Sr. Urquía, autor del despido y repre
sentante del patrono principal, que 
por lo visto reside en París, en el Go
bierno Civil y a presencia del señor 
Campoamnr; pero no pudo llegarse a 
un acuerdo por la irreductible actitud 
en que se colocó el citado Sr. Urquía, 
y la extraña pasividad del gobernador. 
Sin embargo, se convino otra reunión 

8 ilotas del trabajo de la tiranía que se celebró en la fábrica en la que 
! horrenda del capitalismo ladrón. el Sr. 1 ¡rquía, como única solución, 

^'aturalmente, como que la suge
rencia al Sr. Urquía partió de allí, del 
gobierno civil, donde toda incompren
sión tiene su asiento! 

Y así quedó el asunto, hasta que 
readmitidas las operarlas al trabajo, 
a las ciñese semanas de paro forzoso, 
se reprodujo nuevamente el conflicto 
por el despido brutal e inhumano — 
por la forma en que so hizo—de la 
compañera Crescencia Cruz Moya. Pe
ro de eso. ella que está presente, os 
hablará con más elocuencia que yo 

I pudiera hacerlo. 
—Una última pregunta: Además de 

las obreras ¿había también algún otro 
obrero en pato? 

—Sí, había dos, Agustín García y 
Florencio Navano, que fueron despe
didos a poco de reintegrarse al traba
jo las compañeras después dc las cin
co semanas de paro. Pero aunque es
taban despedidos, el Sr. Urquía los 

(Continúa cn la página i.") 
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¡ a d e l a n t e ! 5 

¿Se puede llamar rancho a la bazofia E l Derecho C a r t a a b i e r t a 
que se da en la Cárcel de Cuenca? 

El D e c r e t o d e l S r . S o l 

Rl TC) fie diciembre de .932 j pan para las dos comidas 500; 
f irmó en Madr id el Director ge- ¡ combustible para las tres comi
nera! de Prisiones Sr . So l u n i d a s de este d ía ; cebollas, ajos, 
i n t e r e san t í s imo decreto que ha; pimiento, sal. 
corr ido la suerte de todas las j u e v e s . - C o m i d a : garbanzos, 
disposiciones gubernamentales IOO gramos; patatas, 100: tocino 
que en algo benefician al pueblo 

Toda esa ciencia admirable 
¡que se llama « D e r e c h o / , no es, 

en realidad, sino un formidable 
ga l imat ías . Ha sido concebida 
y extendida, no para a legr ía del 

Sr, Presidente de la Aud ienc ia 1 de la justicia e s t é siempre en el 
de Cuenca. fiel . 

Los presos sociales de esta Por lo tanto, solicitamos que, 
pr is ión nos dir igimos a Y . S. para 
que oos diga a q u é motivos obe-

a l i g u a l q u e s e 

p r i s i o n e s d e K 

hace en las d e m á s 
spafia, se aútoi ice 

E n él se especifica, con claridad 
meridiana, el servicio de alimen
tac ión para todas las prisiones, 
es decir, el rancho que ha de dar
se a los reclusos. 

Kn tal decreto se dice, que el 
nuevo servicio de a l imen tac ión 
c o m e n z a r á a ponerse en vigor, 
el I . " de febrero de 1033. Mas 
han pasado los meses y el mise
rable rancho es cada día peor 

co razón , como 
ceses, sino con un tín claramen-. 
t e definido v muy feo: el de jus- ' dece el que en esta prisión no e r i esta para que a nuestra pren-
tificar las malas acciones come-. se deje circular nuestra prensa, '•. sa no se le pongan cortapisas ni 
tidas siempre por los hombres ¡ i a p r e n s a obrera e idealista; v en ' impedimentos de n i n g ú n g é n e r o 
¡ l l s ' t r a b a - X r e r 1 & '''' ̂  ^ c a m b i o « A B C » > « E 1 Deba te» j y sea el sedante que nos recon-

50; carne, 30; arroz 25.—Cena: j ° otra parte, no es posible y d e m á s prensa «cristera» pueda forte en estas amargas horas de 
primer plato; jud ías estofadas; | y^j- con mayor evidencia el gra-i entrar a s u s anchas. Entendemos | p r i s ión , que es cuando vetdade-
jud í a s b l a n c a s , 125 g r a m o s i do de baja mentalidad a que han | que a los reclusos no se nos pue-
aceite, 2?. Segundo plato: baca- 1 descendido los h o m b r e s de d e o r , ] i f f a r a q u e j e a v 

lao, roo gramos; tomates 
conserva, 50 gramos; aceite pa-

1 nuestros tiempos, que, como se 
ve, eo ese asombroso conjunto 
de los raciocinios m á s vagos y 

u n o s u n o s 

ramente se dan (menta los hom
bres lo que vale la libertad. 

Kn espera de que sabrá hacer
se eco de nuestras justas de
mandas, le saludan con todo 

pe r iód i cos con cuyas ideas nos 
comulgamos; y que ese trato de 
favor de que gozan algunos dia-

sin j rios es irritante y dice muy poco ' respeto 
Los Presos Sociales 

Cárcel de Cuenca, 22 de Abril 1933 

Academias 

en pro de unos s e ñ o r e s que 
Y esto, en nuestro mundo, se . , , 1 1 1 ' . ' • deben velar porque la balanza reconoce como ciencia, seria 

C o n t e s t a n d o a u n a 
i n f o r m a c i ó n 

ra el refrito, 25; pan para las dos obscuros, expresados en té rmi-
oomidas, 500; combustible para nos artificiales, r id ícu los , 
las tres comidas de este día ce- sentido, 
bollas, ajos, p i m i e n t o , s a l . 

Vternms—Comida: gr 1banzos ' mente e n s e ñ a d a 1 
itto gramos; patatas, 207; baca-1 y Universidades, y su apl icac ión 

Los presos piden lo que pom- lao, 50: aceite,. 40; verdura, 100. . que tantos males causa, se l lama 
posamente les ha sido regalado Cena—estofado, patatas 400 gra- ^ Í ( l ! S l ' l ¡ -
y piden t a m b i é n que lo poco que ! mos; carne, 100; acette, 30J pan ^^^^p^t^^i^a:f^ ¡Amo más mi ideal! 
« • r » " * » * ; ^ ^ , ' ' ; I " > " ! , S • ***> '"" Por primera ve,, he visitado, 

e que ta i sposicion st a p i c a >• mejor d icho, me han hecho v i s i - E n un pe r iód i co local fecha a rd ió misteriosamente. Hov f 
en otras pns ionescomoCranada , S a b a d o . - C o m i d a : G a b a n z o s . t a r , e l s o m b r í o o a s e r ó n del Cas- del corriente se encuentra Q u e m a n intencionad- te t 
Vi tor ia Bureos V otras, plan- too gramos; paratas i c o tocirto, • t i l lo . Nunca hasta ahora había 3 , . ' , I q . '' ,' ' r a " 
t ea rán posiblemente la huelga 50; carne, 30; fideos, 2 5 . - C e n a : ¡ conocido las amarguras del pr i - una nota del gobernador e n l a viesas por valor de muchos mi-
del hambre si no son atendidos primer plato: judias guisadas: sionero n i he sabido apreciar en cual dice, les de duros. Entre tanto la opt
en s u s i u s t a s peticiones. ludias blancas 125 gramos; acei- ' f.u J " s t , ° v a l o r I o ( l u e ¡ > e r ( h : l a ¡ ¡ K 1 d i a d e *9" l ' a s t > * ° n ,11(>n P«W«?» en general señala a 

' , 1 ta i - , ^ n n r b , r,iot,v „ n kní»í/n hnertaa. t ranquil idad: se hicieron Varias unos cu lpables ;» 
Porque es cosa de pensar lo * : ^ f ™ U ) ^ - m ™*° L a l i b e r t a d a t r a v é s dees^ í t s a t enc iones , y 8 e , m s r a a ( ) Í 1 , ) S N o s o t r o s p o d e r a o s d á r p o r 

sumiente: ;es que se está enri- tnto por plaza, aceite 15, pan pa- re ías , la considero como una co- ! . ... , , J . , . , , 1 

queciendo alguien a costa de l o s ra las dos comidas 500 gramos; sa grande, hermosa, inaprecia- significados agitadores, quedes- inadvertido esto, p o r lo que 
reclusos de Cuenca? ¡ combustible para las tres comi-

I.a gente del pueblo n o lee la das, cebolla, ajos,pimientos,sal . 

>or 10 que a 
b le feomo algo en cuyo logro se pues de lanzar a la revuelta a l , nosotros nos toca defender: 
cifran todas mis esperanzas, mis elemento obrero se han precipi- i .° Sabe el s e ñ o r Campoa-

íara n o ser m o r , que o s s i n d i c a t o s a l u d i d o s anhelos, mis ilusiones. E n cam- t a d o a esconderse 1 
bio la pr is ión se me an to ja f r ia , h a l ) i d o s ! , e n s u n o t a n o iniciaron ataque 
i n h ó s p i t a , abominable. . . ¡ yueen j ^ 
pudiera volver a pasear esas ca-! Creyendo yo que a mí me to- alguno al s e ñ o r Urquía , sino que, 
lies llenas de luz, de a n i m a c i ó n , ca contestar a l a referida nota, , fué este a los sindicatos cuando 

d e s p i d i ó a unos c o m p a ñ e r o s , y 
principalmente a una c o m p a ñ e -

Gaceta. N o la leen nada más que D o m i n g o . — - C o m i d a : arroz, 
los que esperan enchufe, y sal- 100 gramos; carne de cordero, 
vo raras excepciones nadie se ha 5°> chorizo, 25; aceite, 30; pes-
enterado de la d ispos ic ión del pescado-fresco o en escabeche,, 
ro-12-12 en el que se detalla mi- 30¡ tomates en conserva, 50; p i - ' ¡ e ^ t o ^ s e ^ S ^ P o r s e r u n 0 d e l o s n o e n c o n t r a -
nudosamente los «menos;: que mientos en conserva, 25.--Cena . d o ' n d e m e espera"ella, ía amiga i d o s e n u n i , ' , n d e o t r o s v a t l O S ; 

han de regir durante los d ía s - P r i m e r plato: patatas 300 gra- e n t r a ñ a b l e , la novia ideal! . .Alh* d e a r , (pie nosotros no so- ra por e solo hecho de perte 
de la semana. Vamos a trans- mos; salchicha o longaniza, 20; 1 pensar en ella, se hace más in-1 mos los agitadores de masas necer a la C . N . 1. I amblen sa 
cribir e l racionamiento que les aceite, 25. Segundo plato; pes-' soportable m i p r i s ión , m á s amar- j puesto que sabe e l s e ñ o r Gober- be, que s i desde el primer mo 
ba de ser entregado en «marmi- cado fresco 125 gramos; acel ga mi pena. nador que s i los Sindicatos afee- m e n t ó que se puso en su cono-

tas indiv iduales , y no en ollas, te 25; pan para las dos comidas, ¡ ̂ ^^J^iSS^ «* en esta ***** se han tirad° '° ^ ̂  Ün?UÍa 

(¡ue en cuanto a caldo acuá t i co , . 5°° gramos:combustible para las Nada, absolutamente nada; es
emulan a los pozos huertanos. 

Desayuno general: café, ó gra
mos; azúcar , 15: leche natural, 
100. O bien condensada 25; pan 
100. Cuando se sirva leche con
densada 5 gramos de azúcar cn 
vez de 15. 

Lunes .—Comida : garbanzos, 
T O O gramos 
50; carne, 30; arroz, . 

1 la calle ha sido d e s p u é s de ce- hacía con los obreros de su fu
tres comidas del día: cebollas, toy aquí por ser obrero cons-1 lebrar varias Asambleas, en las | bnca , no se hubiese colocado al 
ajos, p imientOjSal , etc. i c í en te , por amor a mis ideales, j cuales, y por tener un delegado ! lado de dicho señor , y si hubie-

' Comparado esto con lo que porjpensar «p una vida mejor... ¡ d e l a a u t o r i d a d a U j presente, se se defendido la just icia que re
creemos ius-! y e S i ° C S U n d e l Í t ° í ! - ' e n ° P e r d ° " I ̂  podido enterar el s eñor G o - presenta el conflicto de la made-
uecu ius j u a n a n los f i n e v i v e n b i e n v r u m e n * . 

ra es tar ía solucionado desde ha
ce más de dos meses. 

actualmente se dá creemos ius- ¡ J Y* ~" T'l r ~ i ha podido enterar el s e ñ o r G o -
| U S nan los que viven bien y comen tificada foda actitud de protesta a dos carrillos. I bernador que no ba sido por 

de los reclusos a cuya costa v i - S in embargo, nada han conse- unos cuantos, sino unanimemen-
guido con encerrarme. S i antes 
era anarquista, anaiquista segui
ré siendo, y por mucho que ame 

te lo que se ha acordado. Tam
bién sabe dicho señor , al igual 

ven algunos «vivos» 
El Economato Central de P r i 

patatas ¿"00; tocino siones d e c r e a c i ó n reciente, tiene | ̂ ¡ ^ r i ^ ^ m o m a t i n i s ' i d ^ l é s f J u e . l a ° l , i n i ó n r n ' , h l i ( ; a u n 

25.—Cena: | l a mis ión de proveer de v í v e r e s , • de a rmon ía y r e d e n c i ó n humana, manifiesto tirado el día catorce 
dato ú n i c o ; j u d í a s blancas, 125 menage y material, a todos los 

gramos; aceite, 25; chorizos, 
uno por plaza, 50 gramos; pan 
para las dos comidas, 500; com
bustible para las dos comidas de 
este día ; cebollas, ajos, pimien-

establecimientos penitenciarios, 
por el sistema de cooperativa. 

¿Quiere decirnos el Sr . So l pa
ra qué sirve e 

J o s é INÍESTA 

das las prisiones de E s p a ñ a 

del corriente que s i estos Sindi
catos h a b í a n tomado tal deter
minac ión era debido a la texitu-

" 1 ra en que el Gobernador estaba 

1 Economato Cen-1 d e P a s a r n u e 8 t r a P r e n s a ' l a P r e , > metido, y transigencia qué este 

t o , s a l 

j o g I sa de los trabajadores? ¿Es que en 
la de Cuenca v a a ser una excep-

">i*r,, » B rnip rrj\. B C® y 

tral? Y ¿por qué no se da a 
reclusos de toda E s p a ñ a lo que 

Mar tes .—Comida: patatas, TOO ordena en su decreto? E l descon-
gramos; garbanzos too; tocino ¡ t e n t ó entre los presos se acen-
50; carne 50: fideos 25.—Celta: túa cada d ía y puede ocasionar 

. .... . j 1 c 4. 1 \- i , r 4- 1 peuttc^nc^.^ri(5 ;t^s c^Oo que el 
primer plato, patatas, 200, í̂ î n>z ^̂ n ^^^^^^^^^^^ tatal. V este tabtt 

tenia con unos patronos, (que de 
haber sido obreros los que no 
q u e r í a m o s cumplir las palabras 

Oo; aceiae, 25. Segundo plato; desenlace puede evitarse cum-
un íilete por plaza, roo gramos; : pl iendo la l ey—la ley que hacé i s 
aceite, 15; pan para las dos co-; vosotros y que luego os n e g á i s 
midas 300; combustible para las a cumpli r s e ñ o r e s demagogos, 
tres comidas de ese día; cebo- porque la mayor ía de las leyes 
Has, ajos,, pimiento, sal, etc. llamadas pomposamente «demo-

M i é r c o l e s . — C o m i d a : j u d í a s j oráticas» es tán solamente escri-
blancas, 100 gramos; tocino, 50;' tas, pero que generalmente, no 
chorizos 25; carne de cerdo, 30; se llevan a la prác t ica , 
ve rdura , roo.- C e n a : P r i m e r Y ahora solamente unas pre-
plato: patatas 300 gramos; baca- guntas a las autoridades peniten-
lao, 20; aceite, 30. Segundo pía- \ c iar ías : S e ñ o r Presidente de la 
to: Un huevo cocido por plaza; [Audiencia : ¿ C ó m o es que en to» 

2." Se alude en la nota, a un 
fuego ocasionado en una fábrica 
propiedad del s e ñ o r Urquía pero 
no se dice cuál era la circuns
tancia de d icha fábrica ni quié
nes pod ían ser los m á s interesa
dos en su d e s t r u c c i ó n , puesto 
que a nosotros no nos reportaba 
beneficio alguno, y sí perjuicio 
por haber trabajado en ella cier
ta cantidad de obreros. 

Se pone t a m b i é n por la refe
rida nota en conocimiento del 

h u b i é r a m o s ido a dar con m i e s - pueblo, que ba habido un incen-
tros huesos a la cárcel como dio de traviesas en la 'explanada 
ha pasado d e s p u é s . ) j.de la es tac ión de las obras en 

T a m b i é n he de decir que no- c o n s t r u c c i ó n d e l E e r r o c a r r i l 
sotros no nos hemos escondido I Cuenca-Ut ie l . Y o me apresuro a 
ni ahora n i nunca pues todo el manifestar, que a nosotros no 
proletariado interesado sabia «pa reporta benelieio alguno y 
d ó n d e nos e n c o n t r á b a m o s . Y a sí perjuicios muy grandes, 
lo único que s i nos precipitamos i n o d l S ° m a s ¬
es a ponernos a salvo de los i 

olfatead ores* esbirros del ca-

ciónr ¿ f e r o es que 
cEl Debato» gozan de mayor d i c h a s ante la primera autoridad 
pr iv i legio dentro del r é g i m e n 

nttencCario? 
Direntnr de la pris ión es caver
nícola hasta la médu la de los 
huesos y por eso se expl ica la ex
cepc ión de que gozan los ind i 
cados periódicos crEsteros? 

¿No creen las autoridades pe
nitenciarias que es y t hora de 
dotar a la pr is tón de un dtparta-
mento para presos pol í t icos-so
ciales y no la inmunda pocilga p i t a i i g m o . 
en que es tán sumidos? ' < ; C u a n d o s c j m , . , / , e l ataque de 

Donato i los sindicatos al señor Urquía , 
Cárcel de Cuenca. ' una fábrica propiedad de este 1 Imp. Artística, Cervantes, 28, Cuenca 

E . M . M . 

Leed ¡ADELANTE! 
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E N L A Tf?AYf5CITORIA D E L A A I N S I D I A S 

Autoridades, políticos y bur-
guCSía cO>ntr̂ éi l o s Smdicatoíi 

atectos a la C N. F. 
Todos los sectores representa 

t ivos rl|4 la vida burguesa, poli 

t ica y autoritaria bánse conpita-

cabo. L a lógica y 
destruido totalmente la ins idia y 
u n piadoso s i l e n c Í D envuelve al 

do en innoble afán para ver la misterioso suceso, Pero nueva-
fo rma de b a c e r desaparecer dc mente la o rgan izac ión tiene 
la capital v provincia las organi- planteado un grave conflicto, y 
zaciones obreras que siguen los : como si fuera la r epe t i c ión de un 
postulados de la gloriosa Confe- programa que antes hubieragus-
d e r a e i ó n Nacional del Trabajo, tado, surge otro suceso de igual 
L a actuacrón de nuestra Federa- aspecto y de proporciones enor-
c ión Provinc ia l en las luchas s in - ¡ memento mayores al anterior: se 
dicales postergando en absoluto queman t amb ién nistoriosamen-
el rutel aje pol í t ico que antes le te nueve o diez rriE h-aviesas q u é 
;i^im;^ni, exttrpando de la men- con otros perjuicios hacen subir 
taPidad de los trabajadores con- a és tos a un centenar y pico de 
quenses toda idea que suponga miles de pesetas. Repetido el be-
d e l e g a c ó ñ de sus problemas y cho se repite la insidia: t ambién 
de srsarstas emancipadoras eñ ¡ son los Sindicaos los autores del 
m a n o s de vi rk l ; i^es p ( ;lí t^cos hecho s e g ú n los primeros rumo-
( tca^doi^ en todo tiempo y en res, pero t a m b i é n poco a poco 
todo momento), de falsos após - estos rumores se esfuman y el 
toles o de r id ícu los enfatuados comentario deriva a o i rás eonje-
sin n i n g ú n bagaje intelectual;, turas qM;l^^fa^^^í^Í !3^i r ie apa-
semhratfdo ^nq i rfet r^d^^ y rebel- sionadamente. Eétjas últimas* na-

días en lias multitudes hambrien
tas y esclavas y preparando, en 
tin, esa conciencia que 
porvenir p r ó x i m o C 
con la asquerosa 

en un 
lará al trasto 
organ izac ión 

polí t icrUcapital is ta que los traba
jadores sostenemos, esta actua

da nos importan a nosotros; es
tudiemos con toda serenidad las 
primeras, que sor las que nos in 
teresan. 

E l conflicto planteado en esta 
semana por los Sindicatos afecta
ba a ires pa t rón )s: Sr. Urqu ía , 

c ion , repetimos, genutnamente g r - Bieto y Sr . Areni l las (S indi 
revoiucionaria, con aquellos de- r a t n do \-\ Madera, Canteros y 
toctos que el poco temple en la All iañi les) ; los Sindicatos de 
lucha acusa nuesirc organiza- Carpinteros y Oficios Varios no 
c ión , es lo que se quiere impe-1 pentan eontiicio alguno, van a la 
dir que c o n t i n ú e . Para ello se huelga por solidaridad. La ver-
apela a toda clase de proced í - s ¡ n n circulada en la noche del 
miento?: la insidia , la coacc ión , incendio de las traviesas, cuya 
la p r o v o c a c i ó n de conflictos, la propiedad o r ep re sen t ac ión tiene 
r e p r e s i ó n , etc., etc. D. Att i t io Macheta , fué que este 

Por ttn lado la s i s temát ica ac- incendio había sido un acto de 
titud de la primera autoridad de sabotaje de los Sindicatos en 
acoger nuestros problemas con huelga, 
un prejuicio de recelo al par que ¿ A r g u m e n t o s a favor de esta 
de d e s i n t e r é s en hallarles una tesis? N i n g u é o . í i n contra vamos 
so luc ión satisfactoria; de otro, a exponer varios, 
el in te rés de pol í t icos de toda; E n el momento ;idc ocurrir el 
laya en crearnos dificuitades en siniestro, el Sindicato de Oficios 
nues t r l normal desenvolvimien-1 Var ios no tiene ' í i n g u n a recla-
to a! olljeto de impedir (¡ue núes- ¡nación n i ges t ión de ninguna 
tra rampañaantidolitica se adue- índo le cerca d e l ) . A i P i i o Ma
rte de los trabajadores y de los; chetti; el S í n d i A t o de Oficios 
hombres de ideales y no se | Varios es tá en buenas relaciones 
apresten a servir de comparsas con dicho seño r , no solamente 
en las c o m e i i a s t l c t t o r a l e s ; por \ s o n buenas, sino cordiales, pues 
todos sitios la b u r g u e s í a &0/1 sus dada la conducta del Sr . Ma-

el tiempo han 

R e d a c ^ ó a y A d m i n i s t a a c i ó a ; A i s a s s 
de Ojeda, a ú m , 7 lidiosa d e i P u e b i s i 

intran sigencias ca prichosas ' que 
hacen degenerar en graves con
flictos lo que só lo podria consti
tuir reclamaciones de aspecto le
v ís imo y de facilísimo arreglo. 
Es todo un ambiente hostil crea
do por pol í t icos , burgueses y 
autoridades. 

Así las cosas, en este ambien 

chetti cuantas reclamaciones 
0 gestiones ha hecho el S ind i 
cato de Oficios Varios nunca lle
go a plantearse una tiiantez 
de relaciones; en estas obras rio 
trabajan esquiroles o personal 
asociado a otra entidad obrera, 
puede decirse que el Sindicato 
controla la admis ión y despido 

te envenenado por pasiones mal- del personal, desplaza su táct ica 
sanas y cobardes, no se omite la de acc ión directa. ¿Qué motivos 
oportunidad de a lgún suceso pa- pueden aconsejar un acto de sa¬
ra achacarnos cuanto de r epúg- notaje de la transcendencia del 
nante tenga para la conciencia suceso que nos ocupa? ¿Por qué 
personal y colectiva. Pocos d ías un sabotaje se iba a emplear 
ba, fué pasto de las llamas .una confia un patrono que se es tá en 
fábrica que co inc id ía era propie- ! relaciones de cordial idad y con 
dad de un patrono con el cual se los verdaderamente culpables 
estaba en v í spe ras de un conflic- del conflicto nadie se mete? ¿Por 
to y que nada hacía entonces qué , d e s p u é s de lo expuesto, 
prejuzgar que és te pudiera cora- cabe encontrar re lac ión entre el 
plicarse, pues bas tó el reparto : conflicto hue lgu í s t i co y el incen-
de un manifiesto horas antes de dio de las traviesas? L a lógica y 
producirse e l siniestro para que la serena reflexión rechaza por 
la t e n i n o s a ins idia hiciera cun- absurdas tales conjeturas, 
dir por la capital que loa autores U n a organizac ión obrera cons-
erat los Sindicatos, como si a nn ciento de su responsabilidad no 
acto d i ribotaje hubiera que tris puedo alimentar ni aconsejar he-

discreta pubtictdad chos de la naturaleza del que 
momentos antes de llevarle a nos ocupa. 

No es bas idníe 
No basta repetir las viejas 

fórmulas Vox popul i , vox D e i 
y lanzar gritos de guerra ha
ciendo potar en los aires visto
sas banderas. La dignidad, del 
ciudadano puede/exigir, en tal 
ó cual coyuntutra, que levante 
barrieádas y que defienda su 
lier t i t o su- libertad; pei 
imagine ti tinca que la menor 
cuestión puede ser resuelta a 
la su cite de las balas. Es en las 
cabezas yen los aotazones don
de lis transfoiinaciones tienen 
que verificarse antes de hace:' 
entrar en tensión los músculos 
v de cambiarse en fenómenos 
Motor icos. 

Nobasiagritar ¡ revolución! 
¡ revolución! para que corra
mos detrás del que nos entu
siasma. Es infiltra!, sin duda, 
queel ignorante .siga sn ins
tinto: el toro alocado se lanza 
sabré un trepo rojo, y el dtt<?-
h/o. siempre oprimido, se pre
cipita- contra el primero que se 
le pone por delante. Gua rt-eo-
íueión cualquiera, tiene a su 
lado bueno cuando va contra, 
un amo o contra un régimen 
de opresión; pero si ella debe 
suscitar un nuevo despotismo, 
se pregunia uno sr no habría 
valido más dirigirla por otro 
camino, dda llegado ed ,/tor de 
no 1 u/picar sino fuerzas cons
cientes. hd.^^oducicnistac, 
arribados pir fin al perfeedo 
conocimiento de lo que quieren 
realizar, lieneii que hacer algo 
mejor que sublevar desconten
tos y empujarlos sin brújula y 
sin objeto. Se puede sostener 
que, hasta ahora, ninguna re-
VOIUCÍÓit día sido completamen¬
te razonada y^ue, dor lo mis-
móMngutta hotiiucfido com
pletamente. 

Niiseo RecdiZs 

Csm<s 
una 

sc justifica 
itepresión 

lencia hasta en los estableci
mientos púb l i cos . 

Esto viene a demostrarnos que 
estos pobres diablos. metíalos a 
gobernadores, se crean a sí mis
mos una je ra rqu ía , cr la cuai to
dos han de rendir acatamiento 

Versos proletarios 
¡LIBERTAD. 

id.iberiud' 
Hulee d i i^ í , l i •^ n 

que me subyuga y encanda.. 
¡Xsiberdadh 

Clamor que el preso 
exdaha de su garganda, 

¡dibrirlivéd 
Este es el grito 
que se oye dar tnda Iberia* 

¡Libertad! 
e.vclama ed preso, 
dando ya de 

Nunca tan bella 
como cuaiuto ieha derdt'ttér. 

¡Libertad! 

Es lo t]iie quiero. 

íJbertad es lo que hidtf. 
¡Libertad! 

Porque me aliaga 
esta erice/ riM>noibntu. 

¡Lidertad! 
Que aquí es honible 
un día tras otro día... 

¡Libertad' 
I olver yo quiero 

a ese mundo laborioso. 
No más ci iieldad, 
no más cárcel; 
No mus-estar siempre ocioso. 
Quiero ver, crear-, sendirme 
libre, y lo estoy deseando 
por volver junto a los míos 
y para seguir luchan to. 

G RAF. 

Cárcel, 20-4-33. 

que otra cosa pretendan, 
H e aquí el motivo que justifi

ca las repreciones., la sola causa 
del encarcelamiento de los hom
bres rebeldes; todo aquel que 
posea la dignidad suficiente pa
ra no considerarse subdito del 
nsia irá a parar con sus huesos a 
a ia mazmorra. 

L'n poncio de una provincia , 
de capital pequeña , se cree e 
ser supremo que es tá por y so 
bre iodos los habitantes, se con 
sidera el principio y fin de la 
sab idur ía , ei ccuno hacedor, el 
s o b e i a n o i n t é r p r e t e d e la just icia , 

i el «nun plus ul tra». 
S i se os ocurre hablar 

cua iqu íe r c iudadano de una 
ouect ión sociai cét l u e ^ t e i v h n 
ción o sin s t i^onocemie^to, os 
mul ta rá , e m b a r g a r á y hasta occn-
c;u-cllarál si p r e t e n d é i s solueio 
nar un conflicto h a b i i h l cntre 
obreros y p a i r ó n o s , lo imped i r á , 
sú t);eiiamente no le oonsut tá i s ; 

¡ nada émporta que el conflicto 
srii importancia en su inicicicton 

'se agrave y se 

Vierten en sus peores enemigos' 
a los cuales hay (¡ue anular o ex
terminan todOs I O S cesorte c de 
la ley, i , i sumis ión incondicional 
de las autoridades sabalternas, 
el ^pm-^to coa^ionfi^bir y rejsre-
sivo de qu^ t t^pon^ a su antojo, 
se rá empleado; desde la deiiuns 

Hace mucho tiempo q¡iie la sacan de sus casillas, desde que 
preponderancia, cada día mayor, le disputan su s o b e r a n í a se. con
de la C . N . T . en Cuenca traía 
de cabeza a las autoridades; sa
bido es que un Gobernad >r de 
provincia , en una pob lac ión de 
primer orden es un simple fun
cionario del E s t c l o capitalista 
que le paga, sin ninguna ir fluen
cia sobre el resto de los habitan
tes, pero cuando se trata de ciu- cía policiaca al encarcelamiento 
dades de escasa importancia y gubernativo, ln pondrá en prác-
de reducido n ú m e r o de morado, t icr; pase lo que pase él ha de 
res, la cues t ión varía totchriente conservar por encima de todo su 
y entonces el gobernador se con- soberanta... 
sidera virrey o d u e ñ o de vidas y Y si esto no basta, nunca faita 
haciendas de todos, a los que' un agenie provocador que reali-
tnita y considera como subditos, ce un hecho condenable y c r imi -

R e c u é r d e s e con re lac ión a es- nal para ^liljbni^e.le a los boni
to, que d e s p u é s de implantar la bies rebeldes y luchadores. 
Repúb l i ca , que más tarde hab ía Recordemos el caso del capi-

i de denominarse, por un surcas- tan de ia Guardia c i v i l , Morales, 
mo de los hechos, de «Trabaja- que poma bombas en los teatros 
dores de todn c lase» , t i i / imon para atribuir d e s p u é s el vandali-
un poncro que p re t end í a cue le co hecho a los anarquistas; po-
reoonocirran y trataran de race- ; demos también aducir como 

ejemplo l a a c t u a c t ó a de L n Mano 
•Vt•^ h i a i i t i i i , e s m p i ñ r j i t r e d ana 
]tSajlr ahorcar más tarde a los 
hambrientos e ie^(^(íteí^es campe
sinos. 

¡ (Aiant .as t '̂ticec bao sido en
contradas bombas en lugares 

¡ay! de aquel o de aquellos que antes de ir las autoridades 

haga insolubb 

registra) no exis t ían! 
Recordando todo esto ^Jfggaf' 

mos a la conc lus ión do qué el 
incendio de tas traviesas de los 
contratistas señorec Machetti , 
fué realizado con el p ropós i to 
preconcebido de atribuir el he
cho a los dirigentes rte la organi
zación aoonfedara] de Cuenca, 
Nada hace sospechar otra cosa 
Estos s e ñ o i e s siempre vivieron 
en buena a rmonía con tuestra 
o rgan izac ión , todos los obreros 
(¡ue tenían en su tatos son atiba
dos nuestrns; en todo momento, 
nos atendieron con a tenc ión y 
hacha condialmente; nt un despi-

con i c o , ni un fnzcmíento, j amás ocu
rrió el incidente más leve que 
justifique la menor represalia. 

Y por otra parte ¿el incendio 
de las traviesas a qncen o a t|uie-
nes beneficia? 

Los trabajos iban a ser incre¬
mentados y como consecuencia 
de ello serian ocupados una bue
na cantidad de c o m p a ñ e r o s pa
rados pertenectentes todos ellos 
a la Confede rac ión , y con esta 

para eso dispone de los tercios i prespectiva, el dta de la huelga 
de la Guardia C i v i l , de los agen- de la C . N . T . se mcer^disin las 
tes de pol ic ía y , en iitt^nao caso, traviesas i m p i d i é n d o l o . ¿Porque? 
de las legiones de asulto; la l i - ; ¿Con q i i é 1ln? 
bectad, la r a^c |u i i i ^nd y la v ida ' ¿No servirá el incendio para 
de sus gobernados, nada le im- represaliar, perseguir v si es po-

¡ porta, tiene b a s t ó n t ^ ciiisdi^^^^y : sible destruir l a C . N' . d\ en 
no le interesa que algunos desa- Cuenca? 
parezcan; lo fundamental es que 
siga conservando su h e g e m o n í a , \ I.a podiUca es con mucha fre-
que t^i^dk d ^ C r i ^ s u jer^rqutlirtni; cne^^aia d repujo CclWít,s las nu-
todos le consideren soberano. Hf^^^, cisi dados tos Zcombres 

Estos conc^tatos aosuraos y . 
contcarb^ inciuso i i d ^ ^ o s ! /^« d dí^'^^ t etndnru ricos; no i-nnn-
de gentes, son la causa de todas cen de das cosas más qiif las úpa
las l ág r imas , los engendradores riencita stif^rfipiaUs; no Henea 

de ^̂^̂^̂^̂s ^^s ^^^^^rias, los a i n - ntra ciencia que ta dcsoúeneróe 
paradores de Podas i i^stici^s j"1 , „ . . . • „ . . „ , , j,,,.r, ,-. 
v atrorellos 9 iUbrio sotire ta superftcíe 

^'t^« r-.-J^i^ ncTcr, ,.,1 f, l fi.,« resbadadiza y móvü de tos fenó-\ ett t j ^ l ^ i ^ l i l i M i m o en tocas : -* J 

las poblaciones, hay un p u ñ a d o mfiitos soc-t^cs supernonporqiie 

de hombres rebeldes, de idealis- imaginan dirtgtr dos desiinocdc 
¡ t a s f l u e acatan í numsamen te w t s gfiüudifdhs^ h>s et ta les, a su 
estas premisas, que no se some- ñauran de buena fe que 
ten-al ^ ^ ^ 0 del ^ ^ ^ ^ a . ; • / i C

j ' 
f s s ^ luchadores molestan reaheu su tmdulso. 

enormeme^^^ ai vii^re^'le i^i i t^n v I ('- GREED 
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